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Cuento
   Había una vez un ladrón malvado que, huyendo de la policía, llegó a un pe-
queño pueblo llamado Sodavlamaruc, donde escondió lo robado y se hizo pa-
sar por el nuevo maestro y comenzó a dar clases con el nombre de Don Pepo.

  Como era un tipo malvado, gritaba muchísimo y siempre estaba de mal hu-
mor. Castigaba a los niños constantemente y se notaba que no los quería ni 
un poquito. Al terminar las clases,  sus alumnos salían siempre corriendo. 
Hasta que un día Pablito, uno de los más pequeños, en lugar de salir se le 
quedó mirando en silencio. Entonces acercó una silla y se puso en pie sobre 
ella. El maestro se acercó para gritarle, pero, en cuanto lo tuvo a tiro, Pablito 
saltó a su cuello y le dio un gran abrazo. Luego le dio un beso y huyó corrien-
do, sin que al malvado le diera tiempo a recuperarse de la sorpresa.

  A partir de aquel día, Pablito aprovechaba cualquier despiste para darle un 
abrazo por sorpresa y salir corriendo antes de que le pudiera pillar. Al princi-
pio el malvado maestro se molestaba mucho, pero luego empezó a parecerle 
gracioso. Y un día que pudo atraparlo, le preguntó por qué lo hacía:
- Creo que usted es tan malo porque nunca le han querido. Y yo voy a quererle 
para que se cure, aunque no le guste.

  El maestro hizo como que se enfadaba, pero en el fondo le gustaba que el 
niño le quisiera tanto. Cada vez se dejaba abrazar más fácilmente y se le 
notaba menos gruñón. Hasta que un día, al ver que uno de los niños llevaba 
varios días muy triste y desanimado, decidió alegrarle el día dándole él mis-
mo un fuerte abrazo.

  En ese momento todos en la escuela comenzaron a aplaudir y a gritar:
- ¡Don Pepo se ha hecho bueno! ¡Ya quiere a los niños!
Y todos le abrazaban y lo celebraban. Don Pepo estaba tan sorprendido como 
contento.
- ¿Le gustaría quedarse con nosotros y darnos clase siempre?
Don Pepo respondió que sí, aunque sabía que cuando lo encontraran tendría 
que volver a huir. Pero entonces aparecieron varios policías, y junto a ellos 
Pablito llevando las cosas robadas de Don Pepo.

- No se asuste, Don Pepo. Ya sabemos que se arrepiente de lo que hizo y que 
va a devolver todo esto. Puede quedarse aquí dando clase, porque, ahora que 
ya quiere a los niños, sabemos que está curado.

  Don Pepo no podía creérselo. Todos en el pueblo sabían desde el principio 
que era un ladrón y habían estado intentado ayudarle a hacerse bueno. Así 
que decidió quedarse allí a vivir, para ayudar a otros a darle la vuelta a sus 
vidas malvadas, como habían hecho con la suya. Y así, dándole la vuelta, en-
tendió por fin el rarísimo nombre de aquel pueblo tan especial, y pensó que 
estaba muy bien puesto.



EvangelioReflexión del

Estos dos mandamientos sostienen la ley entera
   No era fácil para los contemporáneos de Jesús tener una visión clara de lo 
que constituía el núcleo de su religión. La gente sencilla se sentía perdida. 
Los escribas hablaban de seiscientos trece mandamientos contenidos en 
la ley. ¿Cómo orientarse en una red tan complicada de preceptos y prohibi-
ciones? En algún momento, el planteamiento llegó hasta Jesús: ¿Qué es lo 
más importante y decisivo? ¿Cuál es el mandamiento principal, el que puede 
dar sentido a los demás.

   Jesús no se lo pensó dos veces y respondió recordando unas palabras que 
todos los judíos varones repetían diariamente al comienzo y al final del día: 
«Escucha Israel: El Señor nuestro Dios es el único Señor Amarás al Señor 
tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu ser». El mismo 
había pronunciado aquella mañana estas palabras. A él le ayudaban a vivir 
centrado en Dios. Esto era lo primero para él.

   Enseguida añadió algo que nadie le había preguntado: «El segundo man-
dato es: Amarás a tu prójimo como a ti mismo». Nada hay más importante 
que estos dos mandamientos. Para Jesús son inseparables. No se puede 
amar a Dios y desentenderse del vecino.

    A nosotros se nos ocurren muchas preguntas. ¿Qué es amar a Dios? 
¿Cómo se puede amar a alguien a quien no es posible comprender ni ver? 
Al hablar del amor a Dios, los hebreos no pensaban en los sentimientos que 
pueden nacer en nuestro corazón. La fe en Dios no consiste en un «estado 
de ánimo». Amar a Dios es sencillamente centrar la vida en él, vivirlo todo 
desde su voluntad.

   Por eso añade Jesús el segundo mandamiento. No es posible amar a Dios 
y vivir olvidado de gente que sufre y a la que Dios ama tanto. No hay un 
«espacio sagrado» en el que podamos «entendemos» a solas con Dios, de 
espaldas a los demás. Un amor a Dios que olvida a sus hijos e hijas es una 
gran mentira.

    La religión cristiana les resulta hoy a no pocos complicada y difícil de 
entender. Probablemente, necesitamos en la Iglesia un proceso de concen-
tración en lo esencial para desprendemos de añadidos secundarios y que-
damos con lo importante: amar a Dios con todas mis fuerzas y querer a los 
demás como me quiero a mí mismo.



Primera lectura Salmo Responsorial
Lectura del libro  del Éxodo 
(22, 20 - 26)

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

  Palabra de Dios.

 (17,2-3a.3bc-4.47.51ab)

R/. Yo te amo, Señor,
tu eres mi fortaleza.

Así dice el Señor: «No oprimirás ni 
vejarás al forastero, porque forasteros 
fuisteis vosotros en Egipto. No explo-
tarás a viudas ni a huérfanos, porque, 
si los explotas y ellos gritan a mí, yo 
los escucharé. Se encenderá mi ira 
y os haré morir a espada, dejando a 
vuestras mujeres viudas y a vuestros 
hijos huérfanos. Si prestas dinero a 
uno de mi pueblo, a un pobre que ha-
bita contigo, no serás con él un usu-
rero, cargándole intereses. Si tomas 
en prenda el manto de tu prójimo, se 
lo devolverás antes de ponerse el sol, 
porque no tiene otro vestido para cu-
brir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se va a 
acostar? Si grita a mí, yo lo escucharé, 
porque yo soy compasivo.»

Yo te amo, Señor;
tú eres mi fortaleza;
Señor, mi roca,
mi alcázar, mi libertador. R/.

Dios mío, peña mía, refugio mío, 
escudo mío,
mi fuerza salvadora, mi baluarte.
Invoco al Señor de mi alabanza
y quedo libre de mis enemigos. R/.

Viva el Señor, bendita sea mi Roca,
sea ensalzado mi Dios y Salvador.
Tú diste gran victoria a tu rey,
tuviste misericordia de tu Ungido. R/.



Segunda lectura Evangelio
Lectura del Santo Evangelio según
San Mateo  (22, 34 - 40)

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

  Palabra de Dios.

Lectura de la primera carta del
apóstol San Pablo a los
Tesalonicenses (1, 5c -10)

 Palabra del Señor.

Sabéis cuál fue nuestra actuación 
entre vosotros para vuestro bien. Y 
vosotros seguisteis nuestro ejemplo 
y el del Señor, acogiendo la palabra 
entre tanta lucha con la alegría del 
Espíritu Santo. Así llegasteis a ser un 
modelo para todos los creyentes de 
Macedonia y de Acaya. Desde vues-
tra Iglesia, la palabra del Señor ha 
resonado no sólo en Macedonia y en 
Acaya, sino en todas partes. Vuestra 
fe en Dios había corrido de boca en 
boca, de modo que nosotros no te-
níamos necesidad de explicar nada, 
ya que ellos mismos cuentan los de-
talles de la acogida que nos hicisteis: 
cómo, abandonando los ídolos, os 
volvisteis a Dios, para servir al Dios 
vivo y verdadero, y vivir aguardan-
do la vuelta de su Hijo Jesús desde el 
cielo, a quien ha resucitado de entre 
los muertos y que nos libra del cas-
tigo futuro.

En aquel tiempo, los fariseos, al oír 
que Jesús había hecho callar a los 
saduceos, formaron grupo, y uno 
de ellos, que era experto en la Ley, 
le preguntó para ponerlo a prueba: 
«Maestro, ¿cuál es el mandamiento 
principal de la Ley?»

Él le dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con todo tu ser.” Este manda-
miento es el principal y primero. El 
segundo es semejante a él: “Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo.” Estos 
dos mandamientos sostienen la Ley 
entera y los profetas.»



Misas: Horarios e Intenciones 

Lunes 26 de Octubre:  Misa a las 19:00 h.
Sufragio Teresa Mendoza Rubio
A continuación, exposición del Santísimo hasta las 20:30 h.

Martes 27 de Octubre: Misa a las 19 h.
A continuación, exposición del Santísimo hasta las 20:30 h.

Miércoles 28 de Octubre: Misa las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo hasta las 20:30 h.

Jueves 29 de Octubre: Misa las 19:00 h.
Sufragio Conchín Esparza Liñán, Alejandro Esparza y María Liñán
A continuación, exposición del Santísimo hasta las 20:30 h.

Viernes 30 de Octubre: Misa las 19:00 h. 
Sufragio Teresa Verdés Navarro (19º Aniversario)
A continuación, exposición del Santísimo hasta las 20:30 h.

Sábado 31 de Octubre: 
Adoración al Santísimo, cantos, acción de gracias, de 19:00
a 20:00 h. A continuación la Misa.

Domingo 1 de Noviembre: 
Misa a las 10:00 h.
Misa a las 19:00 h.
Sufragio Julio Parra y Margarita Álvarez

Solemnidad de Todos los Santos

Templo Carmelitas



Sábado 31 de Octubre:  Misa a las 19:00 h.

Domingo 1 de Noviembre:  Misa a las 11:00 h. 

Ermita Virgen Desamparados - Campolivar

Solemnidad de Todos los Santos

  Por años me valí de la razón, pensaba que era lo mejor ... hasta el día que sentí la 
presencia de Dios. Ese día empecé a escuchar el corazón, a sostenerme con la fe. Fue 
algo inexplicable y sorprendente.
  Conducía mi coche y de pronto me inundó una oleada de ternura que no compren-
día. Para mí era un misterio. Me parecía estar en otro lugar disfrutando de la com-
pañía de “alguien”, que me amaba inmensamente. Era tal mi impresión y alegría que 
deseaba que esto nunca acabara.
  Pero, así como llegó, se marchó. Entonces no lo comprendí. ¿Qué ocurrió?, me pre-
guntaba.
  En esos tiempos, todo lo analizaba. Y me decía: ¿Qué debo hacer para volver a expe-
rimentarlo? Un año después, llegó súbitamente, como la primera vez. En esta ocasión, 
supe quién era: “Dios”. Dios que pasa y todo lo transforma.
  Sentía con tanta fuerza Su Amor, Su presencia, Su majestad, Su ternura.... Y com-
prendí mi pequeñez y Su grandeza. Mi terquedad, y su Amor.
  Me sentía como un niño, amado, consentido... Sabía que en alguna forma era especial 
para Dios.
  Empecé a escuchar una voz interior que me movía a hacer pequeñas “locuras” por 
Jesús. Inspiraciones divinas que pocos comprendían. Ese deseo loco de abrazar al po-
bre, de alimentarlo, ese anhelo de perdonarlos a todos, amarlos con el amor de Dios. 
Y luego un deseo irremediable de asistir a  misa cada día, para estar con Él.
  Quién puede comprender estos cambios tan dramáticos. De pronto, inexplicable-
mente, eres otra persona. Ni uno mismo sabe cómo explicarlo. Por eso Dios se encarga 
de todo.
  Hace poco tuve una sequedad espiritual interminable. Acostumbrado a Su presencia 
divina no sabes qué hacer. Es como si Dios se mantuviera alejado, pero pendiente de 
ti; mirándote a la distancia. En esos días volví a moverme por la razón. Y el buen Dios 
me dio una lección inolvidable. Él siempre lo hace.
  ¿Te ha pasado que sientes la necesidad de hacer algo bueno por otra persona y callas 
esa voz que grita dentro de ti? Yo lo hago a menudo. Sabes, quiero cambiar eso. Me-
jorar.
  Deseo seguir esa voz interior que me dice: Ama a tu prójimo, perdona y olvida, ten 
caridad con todos.

Cuando Dios te habla al corazón



 

Cementerio Municipal de Godella
Solemnidad de todos los Santos

Horarios de atención parroquial: Ermita de El Salvador 

Horarios de confesiones: 

Templo Carmelitas 
Ermita Virgen Desamparados
Campolivar

Obras Templo Carmelitas
y Ermita  Virgen Desamparados Campolivar

Avisos Parroquiales

Para la mejora y mantenimiento de los templos, estamos realizando las 
obras de limpieza de tejados, humedades, pintura, cambio de instalación de 
luz, entre otras cosas. Os pedimos la colaboración de todos para que el lugar 
de Encuentro de la comunidad esté lo más digno posible. Muchas gracias.

Miércoles: de 10:00 a 12:00 h.  y  Viernes: de 16:30 a 18:00 h.

Laborables: de 19:40 a 20:20 h.
Sábados y vísperas: de 20:30 a 21:00 h.
Domingos y festivos: de 9:30 a 9:55 h.
                                      de 18:30 a 18:55 h.

Sábados y vísperas: de 18:30 a 18:55 h.
Domingos y festivos: de 11:40 a 12:00 h.

Domingo 1 de Noviembre: A las 12:15 horas


